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Los caracoles marinos del Género Conus, han desarrollado exitosamente un arsenal de toxinas presentes en sus 
venenos llamadas conotoxinas, mismas que en su nicho ecológico son utilizadas como defensa, caza o contra 
competidores. Se ha evidenciado que cada especie presenta un coctel único de toxinas que van dirigidas a diferentes 
blancos moleculares. De forma general, estas conotoxinas tienen su efecto en canales iónicos y receptores de 
membrana, actuando de manera específica y con alta afinidad. Por lo tanto, su caracterización bioquímica ha llegado 
a ser de alto valor farmacológico para el tratamiento de diferentes enfermedades. Son muchos los trabajos que se han 
realizado en la búsqueda y empleo de estos compuestos peptídicos en enfermedades crónicas, destacando dolor y 
enfermedades neurodegenerativas como Alzheimer y Parkinson, entre otros (1). 
 
De las mas de 700 especies que tiene el Género Conus, México cuenta con el 10 % de esa riqueza. Nuestra 
intervención en esa búsqueda de nuevas moléculas con potencial biomédico, nos ha conducido a abordar diferentes 
padecimientos. Esto incluye la identificación y caracterización de conotoxinas con actividad en modelos de 
enfermedades crónicas, dolor crónico y otros procesos inflamatorios. 
 
Un ejemplo de estos resultados es la identificación de una conotoxina nombrada RsXXIVA, aislada del veneno de 
Conus regularis, que mostró tener efecto analgésico en un modelo murino de dolor persistente, o prueba de formalina. 
Donde los resultados demostraron que esta conotoxina (0.85 mg/kg, IP) disminuye en un 77% la respuesta conductual 
asociada a dolor, como consecuencia de una reacción inflamatoria en el tejido periférico (2). La ventaja de RsXXIVA 
sobre lo descrito en la literatura, es su acción anti-nociceptiva administrada IP sobre el efecto observado para otras 
conotoxinas vía intratecal(3). Por otro lado, la conotoxina cal16b aislada de la especie C. californicus en sus versiones 
cal16b_1 (forma globular) y cal16b_2 (forma de lazos) tiene como blanco molecular los canales de Ca2+ dependientes 
de voltaje. Asimismo, han mostrado afectar la respuesta inflamatoria modulando la expresión de genes pro- y anti- 
inflamatorios como IL1B, IL12p40, TNF- α e IL10 en la línea celular de macrófagos murinos (4). Lo que ha llevado a su 
evaluación en modelos de enfermedad inflamatoria crónica.  
 
De lo anterior se concluye que la diversidad de moléculas presentes en los venenos de las especies del Género 
Conus tienen gran potencial para el descubrimiento nuevos compuestos con actividad biomédica y otras aplicaciones. 
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